
El Tristán lleva al cielo
la cocina de Schwaiger,
quien dará un curso 
a 50 metros de altura

subir hasta las nubes a los comen-
sales, desde donde podrán disfrutar
de una “panorámica impresionan-
te” del puerto. El propio Schwaiger
servirá el primer plato. El principal
lo preparará seguidamente, delante
de los ojos de los congregados, que
podrán observar in situ la elabora-
ción del prestigioso jefe de cocina y
“asimilar fácilmente sus movi-
mientos”. El cocinero ha prometido
desvelar algunos de sus trucos, pe-
queños consejos con los que asegu-
ra su testigo “podrá brillar también
en la cocina de su casa”. Todo, cla-
ro, regado con buen vino.

Las reservar para el evento se
pueden realizar hasta el 2 de abril,
a través del teléfono 971 67 5547 o
en press@grupotristan.com. El
precio asciende hasta los 295 euros
por persona.

! G A S T R O N O M Í A

La han apodado como la Fórmula
Gerhard Schwaiger in the sky; un
“pionero” curso de cocina-degus-
tación de “dos estrellas” que se re-
aliza a cincuenta metros de altura.
El restaurante Tristán de Puerto
Portals acaba de anunciarlo para el
próximo 8 o el 9 de abril. 

Comenzará la cita con un “ape-
ritivo de bienvenida”, a ras de sue-
lo, para después –y tras tomar las
oportunas medidas de seguridad–

C.M. Palma.

La ‘Casa Museu’ de
Villalonga cita a Jeroni
Salom para que hable
de ‘Mort de dama’

gramadas entorno a la obra; estos
días representándose en el Teatre
Principal. Finalizado el paseo, Je-
roni Salom disertará en formato
tertulia sobre el autor y el texto.

El jueves se repetirá la visita
(17.30 horas) para que después sea
Pere Rosselló Bover quien hable
sobre Mort de dama: entre la polè-
mica i la provocació. Ya a partir de
viernes las actividades se traslada-
rán hasta Palma, que acogerá un
itinerario guiado por Gaspar Vale-
ro: Els indrets de Mort de dama;
con salida a las 18.30 horas desde
el Principal.

! T E T R O

Un recorrido guiado por la exposi-
ción que la Casa Museu Llorenç
Villalonga le dedica a Mort de da-
ma, desde el pasado jueves, marca-
rá esta tarde (18.30 horas) el inicio
de una semana de actividades pro-

C.M. Palma.

El Ciclo de Cine Judío arranca en Palma
con ‘Los limoneros’ y un corto oscarizado

bre David, un soldado israelí, y Fáti-
ma, una cajera de comida rápida pa-
lestina. La pareja protagonista se
enamora a pesar de la rivalidad de
sus familias, que bregan por el con-
trol de la venta de falafel de la zona.

El ciclo –organizado por Arca
Llegat Jueu y el Instituto de Relacio-
nes Culturales Balears-Israel en co-
laboración con Casa Sefarad-Israel y
la Embajada de Israel en España–
continuará los dos próximos lunes
con Caminar sobre las aguas, Sli-
ding Flora, The Substitute, Sea hor-
ses, Surcos, Half baked, Super grup-
per y Morirse está en hebreo.

! C I N E

El conflicto entre Israel y Palestina
abrió el Ciclo de Cine Judío que aco-
ge desde ayer el CaixaForum palme-
sano, donde se proyectó la última pe-
lícula de Eran Kiklis, Los limoneros,
y el oscarizado cortometraje West
Bank Story.

Ganadora del Premio del Público
en el Festival de Berlín 2007 y últi-

mo trabajo de uno de los principales
realizadores de Israel, Los Limone-
ros narra la historia de una viuda pa-
lestina que debe hacer frente a su
nuevo vecino, el ministro de Defensa
israelí, en la línea fronteriza entre Is-
rael y Cisjordania. En cuanto a West
Bank Story, metraje dirigido por Ari
Sandel y ganador del Oscar en 2007,
se trata de una comedia musical so-

EFE. Palma.

La vida interior de Bruno Regnault, ‘El Rey de Palma’
siempre feliz”. O
cuando Bruno termi-
naba perdiéndose
por las calles, por-
que Flocky, de vez
en cuando, lo lleva-
ba donde quería. 
O cuando anunciaba
a bombo y platillo
que no tenía meche-
ro. “Recuerda a una
vieja gloria del cine,
con su cigarrillo en
la comisura de los
labios, y los hom-
bros inclinados ha-
cia adelante”, des-
cribe el documenta-
lista, en la carta de
presentación del fil-
me.
“Llevaba una vi-

da apacible”. A pe-
sar de los “accesos
de malhumor” y
“enfados” que deri-
vaban de su enfer-
medad, recapitula
Meier. Para poder
verla –un 70% fil-
mada en Palma y un
30% en París– ha-
brá que esperar a
que este 2009 avan-
ce, todavía sin un
cuando ni un donde
para su estreno ofi-
cial. A la espera, el
cineasta adelanta

que sigue trabajando en otro do-
cumental, inspirado en Vallde-
mossa, un proyecto que calcula le
ocupará “dos años”.

! C I N E

Solo en París. Incapaz de “con-
trolar su vida”. Aquejado de es-
quizofrenia. Así deambulaba Bru-
no Regnault. Hasta que su familia
franco-mallorquina decidió aco-
gerle aquí, para tratar de normali-
zar su existencia, aportarle cariño
y evitar que terminara internado
en un centro especializado. “Era
un hombre muy especial”, resume
Alix François Meier (Essen,
1967), un vecino y un “amigo”; el
responsable de El Rey de Palma,
un proyecto documental que fil-
mó la cotidianidad del “vital”
francés, durante casi cinco años.

“No fue fácil”. Constantes y
“pequeñas dificultades”, evoca ca-
riñoso Meier, desde Düsseldorf,
donde anda enfrascado en la post-
producción de los ochenta minutos
de la pieza. La película, reincide,
“se introduce en su vida diaria”,
tan previsiblemente imprevisible.
La retrata, para intentar reflejar el
“mundo exterior” de Bruno, esto
es “su reino”, el centro palmesano
por donde caminaba a diario con
Flocky, su perro. Y también el “in-
terior”, o las cavilaciones de una
sexagenario –“ciudadano perfec-

to”– que veía las cosas con ojos de
“niño” y aborrecía la “injusticia” o
la “inmoralidad”.

“Profundamente optimista”,
“un personaje enternecedor”. Así
confirma Meier al difunto Reg-
nault, fallecido “hace poco más
de una año”. “Sí, tuvo tiempo pa-
ra ver la película”, contesta, y “le
gustó”. Al igual que a su familia,
a su hermana o a su esposo, el cu-
ñado mallorquín de Brunot. Ellos,
que se ocuparon de él “con cariño
y con paciencia”, también apare-
cen filmados, en “pequeñas entre-
vistas”.

“Su mirada profunda, su voz
dulce y su alma de niño, en con-
traste con su aspecto de hombre
ya adulto”. Meier, “asombrado”,
justifica en el curioso antagonis-
mo los motivos del proyecto, rea-
lizado con la colaboración de sus
compañeros de la cadena Arte. El
acicate también lo encontró en la
familia de Bruno, a la que asegura
“admirar”. “Muy divertida”, resu-
me la pieza resultante, aunque
“no es para el público de masas”,
matiza. El estilo del documental,
avisa, una cinematografía con ai-
res “franceses”.

“Siempre ocurría alguna cosa”,
rememora Meier de un rodaje don-
de “nunca podías saber lo que iba a
pasar”. Pero este era el quiz de la

cuestión, los “detalles”, sus en-
cuentros y desencuentros. Cuando
Dios le hablaba, de repente, al pro-
tagonista Rey de Palma, “casi

CARLES MULET. Palma.

Alix François Meier filmó durante varios años la
cotidianidad de este francés, vecino del centro
de Ciutat; un “ciudadano perfecto”, “vital” 
y “optimista”, a pesar de su esquizofrenia
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La debilidad de América
Un cartel publicitario reza “La fortaleza de América…
sus inmigrantes”. Está en la recepción de una cárcel
disfrazada de local de Servicios Sociales donde confi-
nan a los ilegales durante semanas, meses, años, hasta
que deciden si permanecen o los deportan. 

The visitor trata sobre la inmigración ilegal: Un
profesor universitario se encuentra una joven pareja de
‘okupas’ en el piso de Nueva York al que acude esporá-
dicamente. Él es sirio y toca el bongó en un bar de jazz;

TÍTULO:THE VISITOR
Nacionalidad: Estados Unidos, 104 min.
Director: Thomas McCarthy
Actores: Richard Jenkins, Haaz Sleiman,
Danai Gurira, Hiam Abass
Cines: Renoir.

ella es senegalesa y vende artesanía en un puesto calle-
jero. El profesor se apiada de ellos y cuando detienen
al sirio hace todo lo posible para evitar su expulsión.
Resumido, el argumento no cuenta nada nuevo. Inclu-
so se presta al drama carcelario o al melodrama lacri-
mógeno. Sin embargo, Thomas McCarthy ha encon-
trado el punto exacto de denuncia, ironía y ternura. De-
nuncia cuando la chica africana, en el ferry de Staten
Island, señala el hueco donde ya no están las Torres
Gemelas, y cuya tragedia provocó un endurecimiento
salvaje del trato a los inmigrantes. Ironías como la del
cartel; o en la paradoja del protagonista (Richard Jen-
kins), un hombre culto que ha escrito varios libros so-
bre economía de países subdesarrollados y no ha cono-
cido a ningún inmigrante hasta que regresa a Nueva
York. Ternura cuando cambia su afición al piano por
los tambores étnicos, o en su relación otoñal con la ma-
dre del chico (Hiam Abass, igual de espléndida que en
Los limoneros). Como la película israelí, The visitor es
un filme modesto con una denuncia contundente, hu-
mana y constructiva del complejo problema de la inmi-
gración. Muy recomendable.

FERNANDO
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Fragmento del cartel de ‘El rey de Palma’, con Bruno Regnault. FOTO: AFM FILM
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